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ACTUALIDADES EXTRANJERAS 

El teatro francés restaurado 

El teatro francés, 6 teatro de la Comedla Fran¬ 
cesa, destruido por el fuego el 8 de Mayo de I*», 
se halla ya reconstruido, 6 más bien dicho, res- 



La estatua do Modére 


taurado, desde que los muros principales quedaron 
en pie cuando el incendio 
En esc teatro actúa la compañía de comedla creada 
por real decreto de Luis XIV y en ella han figurado, 
empezando por Moliére los más notables actores 
franceses de ese género. 

Sigue en otra página. 


Estreñimiento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA “NORTON” 

No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR LA MARCA “NORTON” QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 

EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 

DEPOSITO DE VINOS 

J\Í/\CIGNALE5 Y EXTRANJEROS 

POR OR "2" IvlEIÑTOPl 

IDE MüETÍ BEE^AITZ “5T Oía. 

' ’ ’ ' . 

SERVICIO ESPECIAL PARA FAMILIAS. — REPARTO Á DOMICILIO 

LOS DOS TELÉFONOS 

RÍO NEGRO, 218 Y 220 a . 


MONTEVIDEO. 

















La Comedia Frunces*, subvencionada por el estado 
y dotada de rentas por Napoleón III, pone en escena 
obras de autores clasicos franceses y producciones rao 
dernas de corte fino. Es un templo de arte donde no 
ha logrado entrar lo cho 
carrero del teatro francés 
moderno, es decir, la fio- 
chade y la comedia de si¬ 
tuaciones y chistes ofen- 

E1 edificio, hoy recons¬ 
truido, fué inaugurado el 
15 de Mayo de 1790, lla¬ 
mándose entonces Teatro 
del Palais Koyal, nombre 
de la construcción de que 
formaba parte. 

Además de la galería de 
bastos de autores y acto¬ 
res, el teatro francés en¬ 
cerraba tesoros de valla en ropas y decoraciones pa-a 
numerosas obras; tesoros que destruyó el fuego. 

La reconstrucción dei teatro ha estado á cargo del 
Ingeniero Gaudet, el plano no ha sido modificado pues, 


como indicamos, la* paredes, edificadas con piedra, re¬ 
sistieron al incendio, pero el interior ha sido renovado 
en gran parte y la sala es ahora mas accesible, más 
cómoda y de aspecto más elegante. 

El vestíbulo tiene doble 
dimensión que anterior¬ 
mente y se han colocado 
en él los estatuas de la 
Comedia y la Tragedia. 

También ha sido aumen¬ 
tado el foyer, con el sitio 
que antes rstaba desti 
nado al despacho del se¬ 
cretario general. 

El ingeniero Gaudet se 
ha propuesto dividir el 
teatro en do» partes de 
arriba á abajo por medio 
de un muro en el que se 
han abierto las puertas 
necesarias, A las que se han colocado hojas de hierro. 

Asi que el escenario queda por completo separado 
del público por esa pared que cierra sus huecos de los 
Sigue en otra página. 




ÚNICO INTRODUCTOR 
Dirigir órdenes al escritorio de comi- 


siome de HOME Y RAZETTI. 

PIEDRAS, 164 MONTEVIDEO 
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CABAñA RCYLCS 



TELEFONO: 

LA URUGUAYA, 1619 


EN VENTA TODO EL AÑO: 

Caballos de tiro y silla, puros y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA, EDAD Y SANGRE GARANTIDAS 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 
animales de gran origen y gran peso 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón. 
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AGUA niMCRAL 

MARAVILLOSO DIGESTIVO 

DEPOSITARIOS: 


SALUS 


FABIMI Y PUGA 

25 DE MAYO, 179 

MONTEVIDEO 


LUIS DUFAUR 

CUYO, 630 

BUENOS AIRES 


EL TE LIPTON 

HA OBTENIDO EL GRAJNÍ PRIX 

EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS (1900) 

Estando en competencia con 


las principales marcas 

de tees del mundo 

AGENCIA DEL TE LIPTON 
130 CALLE MISIONES—130 

MONTEVIDEO 



EMBRIAGUEZ 


Los hombros de ciencia estón de acuerdo en que 
el uso excesivo de las bebidas alcohólicas es de fa¬ 
tales resultados para los ebrios, que generalmente 

son atacados por enfermedades gravísimas c- 

locura, la epilepsia, la nefritis (dolencia de_ 

Roñes) y el embrutccímicnio moral y físico de la 
persona. 

Estas enfermedades se hacen incurables si n 
consigue A tiempo aborrecer por completo u ‘ 



























distinto* piso», con pucrtns de hierro y la embocadura 
del escenario con un telón también metálico. 

Quedan, de este modo, los camarines y las demás de- 



Aspecto actual de lalsala 


pendencias del teatro, Incluso el escenario completa¬ 
mente aislados de la sala en caso de cualquier siniestro. 
I,a sala es alegre, casi un poco clara de color. La 


vieja arana ha sido sustituida por seis aradas chica 
que cuelgan alrededor de un faro central. 

El decorado es provisorio y compuesto de los atribu¬ 
tos de la Poesía, la Comedia y la Tragedia. 

Una alfombra rojiza, con flores, cubre el pavimento. 
La distribución de las localidades es la misma que an¬ 
tes, hasta el número de asientos es menor, pues se ha 
dejado un pasillo en el medio de la platea, hablándose 
suprimido esos asientos llamados strapontins. 

En el escenario se han practicado importantes modi¬ 
ficaciones, el telón, los bastidores, las bambalinas, son 
completamente ignífugos, los camerinos son de mayor 
tamallo que antes y comunican todos fácilmente con 
una escalera que conduce rápidamente á un patio. 

Lo* caloríferos ocupan en el subsuelo un cOmodo lo¬ 
cal, los conductos de agua corren á la vista por todo 

La obra que comprendía un trabajo largo y minucioso 
ha sido hecha en poco tiempo relativamente, más si se 
considera el tiempo necesario para los trabajos de de¬ 
corado y sobre todo la cantidad de cosas insignifican¬ 
tes A la vez que importantísimas á que se ha de atender 
en un trabajo como ese. 

Indudablemente la reconstrucción del teatro francés 
dará un gran nombre al ingeniero Gaudet que con 
tanto conocimiento de su misión. la ha llevado á feliz 
éxito en un plazo relativamente corto y mereciendo 
los parabienes de todos los entendidos en la materia. 


ANEMIA 

Se cura con las 

PÍLDORAS HEMATÓGENAS DEL Dr. MORRIS 

Las PÍLDORAS DEL Dr. MORRIS producen sangre 
y devuelven el color rosado á las personas pálidas ó anémicas 

RAVECCA Y CRANWELL 

ÚNICOS INTRODUCTORES 


pef;fumef^ia fijvía 

ACABAMOS DE RECIBIR LA EXQUISITA PERFUMERÍA MARTIAL DE PARIS 

RAYECCA Y CRANWELL 

BOTICA DEL ROMANO 

CALLE SARANDÍ Y CERRO 










GALERIA INFANTIL 





de CARLOS E. DRUILLET 
CASA FUNDADA EN EL AÑO 1868 

279-CALLE 25 DE MAYO-279-MONTEVIDEO 

OBSEQUIOS Y OBJETOS DE ARTE 


u m . yor y ff-yaps a^, e peso e" ass - " 0 '' • rtícu,0, 



4^0UBIGANT-]pARIS 


Nuevos perfumes para el pañuelo que han merecido la más alta distinción 



LOUTA 

$E ENCUENTRAN EN VENTA EN LAS PRINCIPALES PELUQUERIAS 
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| EHFERF1CDADES SECRETAS ¿ 

:] Gonorrea, Gota Militar, Cistitis, 

Catarro Vexical, y toda clase 

de Flujos Genitales 

SE CURAN RADICAL Y RAPIDÍSI MAM ENTE CON EL ^ 

SANTALINO GAYOSO 

( cXpsulas compuestas de sándalo y salol ALCANFORADO ) 



Por folletos, Y¡, 326.—Va por Correo 

'^-~r-~T >r T~ y T'- r T* r ^r ¿r T ~': 
























PRODUCTOS CUSENIER 



STIMULANT 

(AL VIJNÍO R/\J\ÍCIG) 


El aperitivo más indicado para combatir la falta de ape¬ 
tito, es gran reconstituyente 

DEPÓSITO GENERAL: MARCELINO SOSA, II 


TELÉFONO: IDOS CO^ZE^^O^TÍ^S 












Rojo y Blanco 

SEMANARIO ILUSTRADO 
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Borrones 

ADMINISTRACIÓN l 

CALLE 18 Dg JULIO, 77 Y 70 

SAMUEL BLIXÉN 

OtftCCTOft 

Afio II 

MONTEVIDEO, MARZO 1 DE 1901 

Número 10 


Final de fiesta 


H asta los últimas gotas de placer había 
apurado («abriel Carrada de Valdez, 
durante la entera semana de carnaval, sin ha¬ 
ber encontrado nada que satisficiera sus ansias 
de goce, nadn que le librara del 
inmenso aburrimiento de que eran 
presa todos los momentos de su vida 
de libertino. 

Sin embargo, no hubo bailo en el 
cual no se hubiera hecho mención 
ile sus gracias y do bus chistes; no 
hubo dama copetuda que no hubiera 
sentido los alfilerazos de su fina sá¬ 
tira; no hubo sietemesino elegante 
que no hubiera sufrido y sopor¬ 
tado sus pullas aceradas y certe¬ 
ras. ’l’odas las jóvenes hu¬ 
bieran deseado hallarse le¬ 
jos, muy lejos de aquella 
máscara que á todos 
dejaba en silencio con 
sus bromas, que las 
más de las veces 
volvían un amargo 
escepticismo y «>n 
otras cierto dejo fú¬ 
nebre que impresio¬ 
naba desagradable¬ 
mente. 

('misado estaba de 
la vida y de todos los 
goces que ella dejara 
á los favorecidos por 
la fortuna, como si el 
hnstío, ese Dios de 
rostro lívido, de ojos 
mortecinos, de mandí¬ 
bula inferior en horri¬ 
ble rictus mortal, de 
melena descolorida y 
de ufias finas y largas, le hubiera envenenado 
todas las horas de su existencia. 

Oh! extrafio y terrible Dios; cuántas víctimas 
arrojas al averno después de cada fiesta de los 
grandes y de los ricos! 


Era la última noche de carnaval. Salía cabiz¬ 
bajo (labrad de un lujoso palacio donde todnvía 
reinaban los acordes de la orquesta, donde toda¬ 
vía cruzaban por delante de las entreabiertas ven¬ 
tanas del salón gallardas pa¬ 
rejas danzantes y donde toda¬ 
vía escuchábase en una sala 
baja el entrechocar del oro. 
De esta última había 
salido sigilosamente íia- 
briel, escurriéndose por 
entre los porteros que no 
le conocieron, pues iba 
disfrazado de jnrnot 
y su rostro estaba cu¬ 
bierto por una careta 
de expresión burles¬ 
ca. 

Todo lo que tenía, 
lo había perdido. No 
le causaba sorpresa; 
lo esperaba de su 
mala suerte. 

— Ché, i tienes via¬ 
je?— preguntó al pri¬ 
mer cochero que pa¬ 
saba. 

Detúvoseel aludido 
y contestó: 

—Suba niño. 

— Al bosque de 
Falermo, apurá. 

(Maldito anillo, 
aquel que brillaba en 
el dedo del máscara! 
Todas las ideas del 
cochero, un mulato de 
mirada dura y sospe¬ 
chosa, se concentra¬ 
ron en aquella joya que tenia que ser suya... sí, 
suya, por las buenas 6 por las malas. - Había <m- 
dao en la mala aquella noche*. 

Llegaron al bosque y detuvo su vehículo en 
una de las sendas inás apartadas. 









— A'iflo, hemos llegado, — Hijo en voz baja. 

El niilo no contesté. Bajóse el auriga y observó 
que el máscara yacía echado á todo lo largo del 
asiento del coche y al pnrecer profundamente dor¬ 
mido. 

— La papalina que s’agnrrau el mozo, —dijo—é 
iba á despertarle cuando vió brillar por entre los 
encajes del vestido de picrrot el cafío de un re¬ 
vólver. 

La vista del arma le hizo concebir al punto el 
crimen. 

El paraje solitario, la hora, todo le venía bien, 
y... el anillo y lo dermis. 

Apoderóse del nrma, alzóle el gatillo, apoyó 
fuertemente el caño sobre la frente de la careta 
y... cosa rnrn... ¡profundo debía ser el sueño 
de la máscnra cuando ni impulso de la bala, la 
cabeza apenas hizo un movimiento pesado y el 
cuerpo no tuvo un estremecimiento siquiera! 

Subióse rápidamente al pescante el cochero, y 
á torio escape dirigióse á la avenida centrnl donde 
había observado varios guardias á caballo. 

Cuando estuvo enfrente de ellos dijo con voz 
que hacía lo posible por tornarln temblorosa: 


— Bea guardia, parece quo este mtíscnrn s a 

suicidau. 

Lanzáronse los aludidos sobro el cadáver y uno 
de ellos logró extraerle un papel que oprimía con 
la crispada diestra. 

A la luz de un foco eléctrico leyó estn« palabras: 
«No se culpe á nadie do mi muerte. Hastiado de 
la vida he lomado una dosis de morfina capaz do 
matar á Totito Marios.» 

Hasta en la (íltima hora bacín chistes! 

Totito Martes ern un joven elegante que por 
espiritual y gracioso le conocían en la ciudad por 
el bagual. 

La estupefacción del cochero no tenía límites y’ 
repelía maquinnlmente: 

— Envenenau, envenenau.. . — casi con deseos 
de decir que mentía el papel. 

Le salvó una reflexión del guardia: 

— Siguramente cambió d’iden el mocito; por 
donde los da In mamúa á estos manatos... 

I’ero hasta hoy nadie le quitadelacabezn al bue¬ 
no del cochero que: «había matado á un muerto». 

Otto Miguel Clone. 

Iluonoa A i re», Febrero de 1901. 


Un asado... con cuero 


L as ideas políticas tienen varias formas de 
exteriorización, pero de todas éstas nin¬ 
guna tan elocuente, ni tan positiva, ni tan digna 
de ser imitada, como el tradicional asndo con 
cuero... ó sin él. 

Los momentos son solemnes, los viejos parti¬ 
dos se aprestan á la 
batalla y las reu- r 
niones político-ali- 
men l ¡cías se suceden 
sin soluciones de 
continuidad. 

La última á que 
hemos asistido se 
realizó en la Agua¬ 
da. El teniente-in¬ 
geniero Chinppnrn, 
que goza de general 
prestigio entre los 
colorados de esa im¬ 
portante sección, 
había invitado á sus 
correligionarios para 
un almuerzo polí¬ 
tico que resultó su¬ 
culento. Damos fe, 
etc. Los señores que ustedes ven en el fotogra¬ 
bado adjunto y otros muchos más que no han 
salido reproducidos en él, se comieron nada me¬ 
nos que un novillo de robusto cuerpo y de abun¬ 
dantes carnes, condimentado á la criolla por un 
chino que proclamamos admirable cocinero. 


Dios depare á la patria y ú nuestros futuros al¬ 
muerzos, muchos hombres como ese hombre be¬ 
nemérito I 

La fiesta fué completa: la concurrencia fué 
numerosa, In charla fué agrndnble, los discursos 
fueron breves y por consiguiente buenos y In 



guitarra, que funcionó á los postres, estaba en 
manos hábiles, en manos de un señor que cantó 
con arte suma y con voz hermosn las glorias de 

su partido. 

Esta última reunión no será la última. 








Nuestros gobernantes 





Marzo 1Elección de 13 Presiden Ich <1.- I» l;. ¡- , 
blica reza el almanaque; y no»otro», en honor ¿i la efe 
méride, dnmo» la galería má» completa de gobernnno- 
de elle país publieadn hasta hoy,ofreciendo en olla ver 
dadera novedad pue» figuran todo* lo» Presidente- .1.1 
Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo, inclusive- don 
Pedro Carve y don Alberto Flangini que por veleidad.- 
de La torre y do Santo» ejercieron el mando solo -.-i- y 
veinticuatro horn» respectivamente. 

Consecuente» con la índole do nuestro peras lien no 
limitamos á la información iconográfica, suprimiendo 
todocomentnrio porque á»erim- 
í ÍS?**' parciales tendrfamo» que decir 
aigobueno,bn»tantemaloy mu- 
cho peorde lo» que han maneja- 



C> **$ 1 * 


t 1 * I 

# 4 * V 



Alberto Flangini 



Máximo Taje» 



Fernando Torres 


Julio Herrera 





José Batlle y OrdóAez 



Dan can Stcwart 


Juan L Cuestas 

385 













Iniciamos hoy la galería tle 
nuestros músicos y engalana¬ 
mos las páginas de Rojo y 
Blanco con el retrato del 
maestro Calvo, á quien toda una generación de 
nuestra sociedad distinguida debe los conocimien¬ 
tos musicales que á los uruguayos han dado fa¬ 
ma de sobresalientes diletantes. 

El notable organista y eximio músico, nació el 
1S de Julio de 1812 en la Villa de Peralta, pro¬ 
vincia de Navarra. 

Empezó sus estudios musicales á la edad de 
cinco años y su talento precoz permitió que á los 
siete años sirviera ya de auxiliar en el órgano á 
su maestro don Fermín Cerezo, y que á los once 
años obtuviera en efectividad la plaza de orga¬ 
nista en Alegría de Alava. ¡Organista y maestro 
de capilla á esa edad y en una provincia donde 
hasta los simples coristas son músicos consuma¬ 
dos, es cuanto puede decirse pora demostrar las 


extraordinarias facultades 
de Calvo tan temprana¬ 
mente reveladas! 

Siguió al propio tiempo 
sus estudios con el célebre 
maestro Mendizábal en 
Vitoria, y cuatro años más tarde 
se presentó á un concurso en las 
oposiciones de Taballa en el que 
entraba también á disputar la 
plaza el gran maestro y organista 
Corriti, logrando salirsegundo en 
primera línea. 

Más tarde fué designado para 
la plaza de organista en su pue¬ 
blo natal y pocos años después 
obtenía por concurso la efectivi- 
titular de organista y maestro de capilla en 
arrosa y Pamplona sucesivamente. 

Su fama bien cimentada de músico consumado 
hizo que en 1867 se le ofreciera desde Madrid la 
plaza de maestro concertador y director de una 
gran compañía de zarzuela que venía á trabajar 
al Río de la Plata. 

Al frente de esa compañía pisó por primera 
vez nuestra playa el ilustre músico, y todos los 
amateurs de la guardia vieja recuerdan bien la 
gloriosa temporada de la compañía Conde. 

Encantado el joven Calvo de nuestro país y de 
la sociedad uruguaya, en la que encontró la aco¬ 
gida simpática á que le hacían acreedor sus so¬ 
bresalientes cualidades personales y de músico, 
abandonó la carrera del teatro, en la que pudo 
cosechar gloriosos frutos, y fijó su residencia en 
Montevideo, sentando plaza de organista de la 
Matriz con gran satisfacción de todos los diletan¬ 
tes y legítimo orgullo de la curia. 

Por espacio de treinta años, pues, los fieles do 
nuestra Catedral han tenido el privilegio de las 
mejores ejecuciones de órgano de esta Amé¬ 
rica y de ellas aprovechaban profesores y aficio¬ 
nados que acudían los domingos á oír las impro¬ 
visaciones con que bordaba los solos de órgano, 
embelesándose en sus inspiraciones melódicas y 
en sus atrevidos juegos de contrapunto. 

Desde que se radicó entre nosotros el maestro 
Calvo ejerció con dedicación especial el profeso¬ 
rado, y aquí sería largo enumerar todos sus discí- 











pulo». ¡Se cuentan por millares! Su» cualidades 
do músico enseñante son, puede decirse, únicas, y 
su escrupulosidad en materia de solfeo e» extre- 
niosa. 

En este sentido su exijencia con los discípulos 
suele llevarle hasta la irascibilidad, que es el polo 
opuesto de su carácter habitual. 

Escolástico hasta la médula es de los músicos 
que no transijen con esa nnova maniera que do¬ 
cilidad las reglas que sirven de pedestal al arte 
soberano y en tal concepto sus composiciones son 
verdaderos modelo» de armonización. 


Ha abordado con éxito halagüeño el arte lírico 
y en su ópera Ofelia abundan página» magistra¬ 
les dignas de plumn inmortal. 

Personalmente Calvo es de los hombre» que 
más se insinúa por esa bondad ingénita que pone 
de manifiesto en su trato y pocos, mny contados 
han de ser lo» que tengan la suerte de adquirir y 
conservar una aureola de estimación como la que 
rodea al eximio maestro. 

Católico sinceramente fervoroso, es de aquellos 
cuyas profundas convicciones y sincera práctica 
religiosa hacen trepidar al incrédulo. 



Montevideo, Abril tres. 
Mi Luisilln encantadora: 
no veo llegar la hora 
en que rendido d tus pies 
contemple con embeleso 



tus labios embriagadores, 
que me hacen soltar, traidores 
con las dulzuras de un beso; 
tus ojos, rico pensil 
de miradas hechiceras; 
tu talle que las palmeras 
envidian por lo gentil; 
tu breve pie, que A pensar 
obliga al mis altanero 
en hacerse zapatero 
para poderte calzar; 

de que el cielo te dotó 
y citar no puedo yo 
en esta, porque son tantos, 
que no he de lograr la palma 
de retratar la hermosura, 
conque pródiga natura 


quiso engalanar tu alma 
cuando en alas del deseo, 
de tu recuerdo cautivo, 
la marcha del tiempo avivo 

¡qud de venturas sin par 
me brindas con tu carino! 
Aunque me taches de niflo 

Te contemplo delirante 
siempre alegre, siempre airosa, 
siempre dulce y cariñosa, 
distinguida y elegante. 

Y— sin pensamientos ruines 
que herir puedan tu pudor, 
veo A nuestro alrededor 
tres 6 cuatro serafines 
que forman el dulce encanto 
de nuestra alegre mansión 
porque son la encarnación 
de nuestro carino santo. 

¿Qué retrase el casamiento 
me aconsejas? Es en vano. 
Teniendo el arroyo d mano 
di que no beba al sediento. 

Ni un instante más retardo 
el satisfacer mi anhelo 
que de disfrutar el cielo 
ansioso está. Tu Ricardo. 


Os relato sin amanos 
lo que Ricardo escribía. 
Ved ahora lo que decía 
d los cuatro ó cinco anos. 


Montevideo. Febrero 
Siete. Luisa me encocoras; 
porque ser d todas horas 
requerido del cartero 
que trac una carta larga 
muy larga, en la que no expones 
mds que recriminaciones 
es una cosa que carga. 

Aunque chilles y alborotes 
no siento, por verte anhelo 
porque ya estoy hasta el pelo 
de ti y de los monigotes. 

No creas que apelo d argucias 
para explicar mis desdenes 


pues la verdad es que tienes 
«Quien puede sentir vibrar 

viéndote con zapatillas 
y sin corsé y sin peinar. 

I)el mds rendido mancebo 
acabas con el amor 
si te ve en el peinador 
aquellas manchas de huevo. 

¿Y mis hijos? ¡Infelices! 
sucios, rotos los calzones 
y con proliferaciones 
debajo de las narices 
y aun me aconsejas, experta 
que d mi hogar me restituya. 
Dilc al preso que no huya 
cuando halla la puerta abierta. 
f>c no aguantar mds petardo 



ya pronuncié voto eterno 
tiene tiempo: Tu Ex Ricardo. 

Maximino Fernandez. 
















Del Paraguay 


R ECIENTKMEntk, nuestro distinguido com- 
- pmrioia el «loeior don Curios de Castro, 
acompañado de su familia hizo un viaje al Para¬ 
guay, buscando en su clima tropical alivio para 
su salud quebrantada. 

Del viaje del doctor (.‘astro nos es jarato ofrecer 
algunas impresiones interesantísimas, entre las 



Asunción. —Plaza del Mercado 


orientnles. Y estandoallí todo loque tenía alguna 
atingencia con Artigas interesó á los viajeros, que 
visitaron con emoción patriótica la casa de la 
quinta de López donde vivió los últimos años y 
murió el héroe, los predios que cultivó con su tiel 
negro Martínez, y el árbol que se llama de Arti¬ 
gas, un viejo Iliirá-pitá, que debe tener más de 



La familia Castro en Trinidad 


que hay de las que tocan á nuestras preferentes 
afecciones patriót¡cas. 

La primera de las impresiones, reflejada en una 
hermosa instantánea, es del Mercado de la Asun¬ 
ción, lleno tle mujeres vendedoras, que por sus 
trajes, su andar indolente y la afición á tomar 
posturas cómodas, hacen pensaren un mercado 
del Oriente. Ks de este sitio de la Asunción que 
los viajeros llevan generalmente la impresión más 
viva, desde el punto de vista artístico, como del 
económico. 

La segunda vista representa un lugar delicioso 
de la quinta propiedad del general Caballero eu 
las eercanías de la Asunción. No podemos dejar 
do dedicaran alto elogio al artista que hit elegirlo 
uii sitio y un momento tan interesante para la fo¬ 
tografía, que será estimada por torios como tle un 
indisculibie mérito. Las mujeres que están en 



Fuente en la quinta del general Caballero 

torno ríe la fuente reproducen la misma impresión 
oriental riel Mercado de la Asunción. Más aún, 
es un cuadril/) bíblico el que se presenta y que 
evoca las escenas de belleza primitiva é inmortal 
riel encuentro de Reboca y Elcazar y ríe Raquel 
y Jacob, junto al pozo de aguas vivas. 

(Siguiendo su excursión, el doctor Castro y su 
familia llegaron liasta Trinidad, distrito cercano 
de la Asunción y que para los orientales está in¬ 
separablemente unido al recuerdo del Jefe de los 


siglo y medio, á cuya sombra el patriarca repo¬ 
saba en sus paseos y esperaba las corresponden¬ 
cias que le llevaban tic sus amigos de la Asun¬ 
ción y aún tle la tierra natal, que independiente, 
iba realizando apesar de infinitos contratiempos, 
el engrandecimiento con que él soñara en los 
días ríe la tremenda lucha. El árbol de Artigas, 
es como decimos un Jbird-pitd, que en guaraní 
significa madera colorada y cuyo nombre puso en 
boga la célebre .Venia ríe Guido y Spano. El 
grueso riel tronco riel árbol es 3 metros 92, la al¬ 
tura ló metros y su sombra cuntido está lleno de 
hojas llega hasta 32 metros, rbol vigoroso y re¬ 
sistente, que lia traspuesto ríos siglos, puede mi¬ 
rarse como ... _^- i . 



£1 árbol de Artigas 


virtudes como la de los grandes afectos, Y espe¬ 
ramos que nuestros queridos hermanos los para¬ 
guayos, con quienes el vínculo ríe la memoria de 
Artigas nos mantendrá siempre en cordial amis¬ 
tad, querrán conservar bien ese ejemplar de su 
exuberante llora como un homenaje ni que vivió 
pareja libertad y para el bien de todos, cerrando 
ios ojos en la cálida tierra tle cálidos afectos, á la 
que enviamos nuestros votos de invariable sim¬ 
patía. 





Hazlo tú... 


SI fue*e rey, mt trono te cediera: 

Si fuese el sol, mi luminar te daba: 

A pesar de que el sol, trono de reyes, 
No vale lo que vulen tus miradas. 

Yo te darla un mundo de tesoros 
SI ese mundo en mis manos se encontr 
Pero esa gloria de hermosura lleno, 
Puera absurdo a tu rostro compararla. 

No es mi deseo el ofrecer riquezas 
A quien llene mAs brillo dentro el alm; 


Es algo mas que un astro lo que brilla 

En tu espíritu virgen, ese espíritu, 
Formado al son de besos y de lagrimas. 


oiré; 


Tu hermosur 


i Hazlo tú palpitar con tus miradas! 

Culllermo Farnocchla. 


Rencillas conyugales 


— Miró, ché, Casimiro, ya te lu-hé dicho unn 
tracalada ó veces: no me vengó* con comadreo», 
no sen el diablo qui-utm ocasión me agarró* de 
mala vuelta y te enrgue el carro é leña. 

Avisó, ché, disgmeiau, si ha» sneau pnterite é 
malo... De cuando ncó lias cclmu eso» orgullos, 
clié, 7.0H80 con bíter? Valiente... no maliciar! 
t¿uié dicir, entonces, que no 
se te puede hablar ¿ó hay 
que pidirte nudencin como al 
gobierno? 

— Lo que yo quiero es 
que sepó» respetar y distin- 
gó* entre un cabo é linia y 
un celador, y no pretiendas 
agarrarme de zanagoria é 
circo, porque yo soy tluro é 
boqa ¿sabés? 

— Y no serví* pa cade¬ 
nero! Pues m’bijiU), el re¬ 
medio estó en tu mano: si 
le pican las moscas y anda» 
ó media ración, podé» cam¬ 
biar de chiquero, que yo me 
sé rebuscar la vitln, sin ne- 
cesitló tle tu ayuda, qu'es 
como agua é porotos. Ulti¬ 
mamente, ché, que conve¬ 
nencia tengo yo en estarte 
lavando tus murrihas y re¬ 
mendando tus garra», pa que 
dispués salgó» haciéndosete 
chica la calle, si vos no sos 
hombre di-agenciarte un rial 
pa que me compre unas naguas? 

— Y el vestido que le regalé ¿ande mo lo dejó»? 

— El vestido que me regaló... haceme saltar 
p’arriba!... Maceró un siglo, ché, cuantío ricién 
lo conocí y comenzaste* ó contarmeló lunga 
pa que te atendiera! Por qu'eso sí, pa la contada, 
ché, vos sos como refusilo. Me viniste» traendo 


i mojiganguila 


un vestidito tle mala muerte, 
como tela é cebolla, que se rompía é mirarla, y 
tuavía tenéa coraje d'estartc acordando d el y cn- 
cariandoló. 

— Lo qui-hay. Casimira, es que vos sos muy 
desagradecida y muy sin ninguna vergüenza. 

— V.ea la losa... que refalosa! Y vos tan púr¬ 
pura, ché, no sé como te 
acercó» ó mí y no te has bus- 
cau alguna bien categoría 
pa regalarle tu querer, y que 
te tenga santito onde te pon¬ 
dré. Porque un mozo como 
vos... no sé como nu-has 
caturau algo de mi flor... 

— No te aflijá», que ya me 
d encontrar algo que me con¬ 
venga ... 

—Tomó... mate y hacé 
gárgaras! Si toaría te viá 
ver, ché, en roche tlescu- 
bierto y muy ecltau p airó* 
como esos manates que vi¬ 
ven en casa di-altos.. 

— Bueno, bueno, ¿seguís 
embromando? 

— Y riciéo te das cuenta? 
Pucha que so» lerdo pa la 
cachetada! Hace una-hora 
que 1'estoy chicboniando y 
no li bas apiau. Ix> mejor 
/ que podé» hacer es tocar la 
del espiante y dejarme ó 
mí tranquila, qu’el buey 
solo bien se lambe, y una persona como vos, 
cabo é linia, con tremenda* escuadras... bien 
podés aspirar á que te siga el apunte y te mnr- 
qu'el paso alguna d’csas que tenga más [tarada 
qui-agua é canilla... 

Agaplto Qulncoces. 

















LO QUE QUEDA, 
por Sábat 






Rincón Azul 

Sanduceras 


E NO ALAN AMOS hoy estas páginas con los re¬ 
tratos de cuatro bellezas sanduceras, de 
cuatro ñiflas que por su hermosura física y mo¬ 
ral, como si 
la una fuera 
reflejo de la 
otra, ocu¬ 
pan en laso- 
ciedad de 
Paysandú 
un puesto 
espectable. 
Las dos pri¬ 
meras son 
herm anas, 
y si los vín- 
culos de 
sangre las 
unen, tam¬ 
bién pnrece 
que la grn- 
Margarita Roinbys cia, la edu¬ 

cación per¬ 
fecta, la intelectualidad delicada, hubieran que¬ 
rido formar una armoniosa pareja. Han hecho de 
su hogar, con su carácter modesto, franco y sin¬ 
cero, un nido perfumado y alegre, que han en¬ 
tretejido con el carino inteligente de las almas 
buenas y selectas. Y fuera de él, en el seno de 
sus amistades, son modelo de consecuencia, pro¬ 
digando los bellos sentimientos, que encuentran 
en ellas amable hospitalidad. Las dos son aficio¬ 
nadas á la música, pero no en la forma de un 
simple detalle social. El divino arte es para ellas 
la luminosa 
atmósfera 
donde sus 
espíritus se 
entregan á 
las puras ex 
pensiones, 
como bus¬ 
cando el 
ambiente de 
poesía y de 
belleza que 
las rodea y 
las inmate¬ 
riales sen¬ 
saciones del 
arte, que sa¬ 
ben hacer 
repercutir. 
Su apellido 
es el de un distinguido y erudito escritor. 

Es otra sanducera, una belleza delicada y gen¬ 


til, un capullo de invernadero que muestra ya el 
terciopelo de sus pétalos y exhala ya un perfume 
que puede ser el de su gracia natural prodigada con 
Inmisma in- - 
conscienci a 
de las flores- 
Aún no se 
ha sentido 
al hagada 
por los elo¬ 
gios en las 
fiestas so¬ 
ciales, por¬ 
que aún no 
alterna en 
ellas por su 
juventu d, 
pero recoje 
ya la admi¬ 
ración que 
produce su 
rostro ange- María Angélica Rombys 

lical.su fina 

y elegante silueta, el chic expontáneo.que practica 
con una graciosa clarovidencia del buen gusto. 
Será en la sociedad una de las primeras por sus 
cualidades y su distinguido apellido, así como es 
en su hogar una flor preciosa, que devuelve, en 
cambio del cariñoso cuidado, fragancia exquisita. 

Terminaremos este lindo bouqtiet con otra san¬ 
ducera que tiene justa fama de bella y distin¬ 
guida. Es una encantadora rubia de rasgos tan 
finos, de cabellos tan dorados, de expresión tan 
deliciosa, - 

que se diría 
que es la 
realización 
del ideal de 
un poeta, la 
figura soba¬ 
da por un 
artista para 
ssu cuadres 
de ángeles ó 
de vírgenes. 

Amable y 
espiritual, 
tiene la vir¬ 
tud de saber 
interpretar 
lo bello y lo 
delicado Emilia Docce 

con una 

gracia igualmente selecta, y es por eso que en los 
salones tiene su prestigio bien sentado, al que ha 
contribuido no poco la admiración que despierta. 












EL REORESO 

Dtl libro m preparación: ’A la conquista del Yo* 


A I. fin, sentado en un banco, sobre la cu¬ 
bierta tle! vapor, libertado de las inquie¬ 
tudes del embnrcamiento, Ismael podía replegarse 
sobre sí mismo como para el ensayo de una su¬ 
prema resolución, en tanto que á lo largo «le sus 
arterias, vivificadas por la emoción, sentía fluir su 
sangre joven, basta entonces enferma de un VHgo 
malestar. 

A su lado, de cuando en cuando, algunos pasa¬ 
jeros pasaban y repasaban sin que él los notara. 

Una sensación de aislamiento, análoga á la in¬ 
hibición de sus sentidos durante el proceso de sus 
grandes apogeos cerebrales, le acariciaba el espí¬ 
ritu con su excelencia sutil. 

Entre tanto, el vapor acababa de zarpar. Lento, 
pacífico, se escurría sobre las aguas mansns de la 
tlársena, provocando á su paso algo como una 
fugaz expectación. 

Cada vez más, Buenos Aires iba quedando á 
espaldas del pensntivo de la cubierta, inmenso, 
emocionante, en su maravilla crepuscular, todo 


en fuego, en oro, en púrpura, bajo la llamarada 
nugusta del ocaso. 

Hacia el Oriente, las últimas reverberaciones 
de las nubes desfallecían en el espacio. El aire 
ero fresco, tonificado por la exhalación de los yo¬ 
dos. La brisa que soplaba con una dulzura eru- 
giente de seda nueva, parecía llevaren cada una 
de sus ondas toda la lejana, la fuerte respiración 

Poco á poco, Ismael — fatigado Robinson de su 
isla interior—como engolfado en inauditas revi¬ 
viscencias fuó dejándose dominar por la acelera¬ 
ción de su pensamiento. 

Su pobre alma, ¡lusa, visionaria, tan combatidn 
por la neurosis, el cansancio, la adversidad y la 
intemperie de largos días precarios, vaporizaba 
vertiginosamente turbas prolíficas de imágenes, 
recuerdos, soñaciones y pensares. 

Por momentos parecíale que su cósmos íntimo, 
conmovido por la gravedad de la empresa á la 
cual se arrojaba, saliera á flote de su conciencia 
por onda una de sus células encefálicas, en virtud 
de la misma ley que origina la irrupción de gnses 
caliginosos por las solfalaras de los volcanes. 

Y en el anochecer ilimitado, adentros la esfu- 
mnción paulatina de las apariencias se idealizaba 
como los mirajes de una Pata Morgana universal, 
en tanto que el vapor se alejaba de Buenos Ai¬ 
res, Ismael sentado en un banco de la cubierta, 
cada vez más solitaria, volvió a vivir con todos 
los ensartamientos de una auto vivisección, los 
últimos años de su existencia, contrariada, lírica, 
difícil bajo la atmósfera febril de la gran capital 
argentina. 

Ln marea reminiscente, henchida de quién sabe 
qué impurezns, lo invadió. Viósc solo, más que 
nunca solo, sin vínculos, sin lazos, desfalleciente, 
aventado de sí propio como una troje vnefu. El 
»•(■/> riclis ¡ay del solo! bíblico, parecíale que re¬ 
tumbara en su alma con el estridor tajante de un 
clarín. Enseguida, como para calmar su desola¬ 
ción, para evidenciar el fracaso de todas sus ten¬ 
tativas de nlta vitalidad, una remembranza fúne¬ 
bre lo asaltó. 

Era un horóscopo de su difunta madre, la cual 
como tantas otras ingenuas generadoras de estir¬ 
pes, durante Ins penserosas vigilias de su concep¬ 
ción y hasta entre los sagrados paroxismos de su 
alumbramiento, lo había ofrendado perennemente 
— á él, Ismael, su joya última—como un ex 

























voto supremo al nugurio de un Destino superior. 

Por eso al recordar la derrota de sus esfuerzos, 
el sombrío dolor de su impotencia, las imposibili¬ 
dades perpetuas que lo asediaban, fuera cual 
fuera el derrotero de su Ambición, el v/e rictiji bí¬ 
blico, retumbaba cada vez más 
profótico en su interior. 

II 

De pronto Ismael se volvió ba¬ 
cía la ciudad lejana, que se hundía 
con el crepúsculo, en el horizon- | 
te, tras la melancolía de las aguas. 

El espectáculo lentamente sabo- [! 
reado de su desaparicióu le re- I 
movió las entrañas. En ese ins- < 
tanto, por efecto de la costumbre, | 
creyó que le sería imposible vi- I 
vir lejos de ella. Imaginóse que á 
pesar de lo que allí había sufrido Américo 

el hecho de abandonarla hasta 
quién sabe cuando, sería superior á su debilidad. 

Recién entonces Ismael sintió como en la fiebre 
de un orgasmo sentimental, cuán vasto era el es» 
pació que ella ocupaba en su corazón. Eso dió 
origen á un nuevo estado de alma. Una tempera¬ 
tura de ditirambo comenzó á exaltarlo. Vuelos de 
palabras armoniosas, de ímpetus líricos, de zig¬ 
zags rítmicos, todo un relampagueo poético se ini¬ 
ció, luminoso é incoherente sobre su pasada de¬ 
presión. 

Parecíale que jamás ante ninguna visión de la 
tierra ni de los cielos, como ante el desvaneci¬ 
miento de aquella capital hospitalaria, habíase 
sentido más hondamente inspirado por el llamear 
de la chispa sagrada. Tal reflexión lo entusiasmó. 
Sí! él debía cantarla en la hora de su mayor ple¬ 
nitud espiritual; dedicarle las más nobles primi¬ 
cias de su admiración, encender en su homenaje 


la brasa más pura de su gratitud. Para que desde 
lo alto del himno que erigiera á In inmortalidad 
de su grandeza, todos los hombres fueran poseí¬ 
dos como él, hasta las lágrimas, hasta el éxtasis, 
por la augusta certidumbre de su porvenir. 

Así, en Ismael, el ritmo primor- 
dial de su naturaleza solía trans- 
X formar la (lile de sus impresiones 

rj censoriales, en las más genuinas 

J cristalizaciones estéticas, en los 

f más sentidos fuegos fatuos de 

Sin necesidad de esforzarse, sin 
H recurrir á la observación, ya se 

¡. veía, tembloroso, sacudido por el 

i sacro soplo del verbo, y como en 

, la leyenda evangélica arreciando 

1 la hoguera de la propia fe, para 

que el fuego lírico, veloz cual una 
estrella, estallara en su más alto 
Llanos esplendor. 

¡Ah! — pensaba — qué no daría 
¡oh Buenos Aires! cuna de mis más nobles horas, 
de mis más áureos sueños, qué no daría por poder 
ofrendarte un poema sin igual, de estrofas rutilan¬ 
tes y veraces como las esferas del Zodiaco, en el 
cual, sublimadas por la gracia del don apolíneo, res¬ 
plandecieran aurórales todas tus virtudes, tus he¬ 
roísmos, tus magnanimidades, la triple corona de 
tus victorias, de tus riquezas y de tus hijos, bajo 
el amparo insigne de tus manes, en la cumbre de 
tu historia, en cinta de quién sabe que inefables 
futuros ¡oh segunda mater cosmópoüs de mi raza 
y de mi sér! vestida de esperanza, coronada de 
gloria, cuyos brazos de siglos, abiertos á la Civi¬ 
lización, reciben y estrechan cuotidianamente á 
todos los prófugos que empujan los éxodos del 
Mundo, al unánime latir, al unánime fragor de 
ochocientos mil corazones libres... 

Américo Llanos. 



La Parva 

Cuanto se ha escrito sobre la Par¬ 
va, no ha descrito nada. Las fotogra¬ 
fías que de ella se han publicado han 
reproducido á sus alegres súbditos 
con indiscutibleliilelidad.pero nohan 
dado idea de lo que es el territorio de 
la república hucólica. 

Y pasa allí, en los días de solem¬ 
nes tenidas, lo que en el verso céle¬ 
bre: 

Kt imrmel pas toir la vilU. 

Nosotros, cronistas que damos es¬ 
pecial importancia á la exacta des¬ 
cripción del terreno, invitamos á 
nuestros lectores á fijarse en el foto¬ 
grabado que retrata loquees la sec¬ 
ción urbana de la república parveó¬ 
se en aquellas solemnes horas tle 
calma chicha que —Hcgún frase demasiado usada para no ser incierta - preceden infaliblemente á la 
tormenta. En el primer plano los dos tronos presidenciales. Después, las dos mesas tendidas . 
uinna de ataque. En el fondo... lo escusado, es decir lo que allí se esconde \ la <• 
fluyente perspectiva de un paisaje pintoresco y poético... 





yens noirs! 


Qu'il* xont beaox, 1c* 

II y a de la po<»lc: 

Se* doux regard* qul brillen! 
Non» montrent des ablmcs 

Oes amoars bien «míre* 

Et des sourires fnyards; 
Comme s'il y avait en*emble 
Trahisons, espoirs el rire* 

Quand ils sont assombrl* 
D'nne cherrlnre d'tfbtnc. 


Simple aveu 

C'est plns noira qu’lls deviennent, 

Et en mnsquant de quelquc cieur 
Tanl de pensíes voilíes, 

11 paratl qu'ils vous aimeni.... 

Mal* les slens, animes tanl de foi* 

Par des scintllles soudaines, 

Relli teront jamals en ellgnant doncement 
El d'un c.enr la dítresse, et d'une Ame la peine 
Anxqnels ils ont rendu l'existencc bien noire? 

Carlos González Carvallo. 

Le 25 ttvrler. 


Entierro del señor Apolinario G. Vélez 



El carro fúnebre en marcha 


H n i ex loa loa ámbitos de la República el par- 
•*— J lido nacionalista ha expresado el senti¬ 
miento mi* íntimo por la muerte del señor Apo- 
linario G. Vélez, presidente de la comisión depar¬ 
tamental de Paysandú, y uno de sus caudillos 
civiles de más prestigio y de mayores energías 
partidarias en el interior de la República. Al sen¬ 
timiento de su* correligionarios políticos se unió 
el de la sociedad de Paysandú, á la que estaba 
vinculado por nacimiento y por lazos de cultura, 
muy estrechos y fomentados en su constante resi¬ 
dencia en aquella ciudad. El sepelio del señor 
\ élez fué la mejor demostración del duelo pro¬ 
ducido; de todos lados llegaron á Paysandú vo¬ 


ces de condolencia, delegados especiales y coro¬ 
nas que cubrieron su féretro. Hasta la Necrópo¬ 
lis sanducera acompañaron su cuerpo infinidad 
de personas, que formaron una gran columna cí¬ 
vica y en la tumba recién abierta se alzaron vo¬ 
ces justicieras que ensalzaron la memoria del ciu¬ 
dadano y del partidario, del hombre honesto y 
virtuoso, en quien las intransigencias de los mo¬ 
mentos ile lucha bravia no arrastraron jamás á 
las ofuscaciones del odio ó al olvido de humanos 
sentimientos. Nuestros grabados reproducen íoio- 
grafías locales que dan idea de las proporciones 
que asumió la condolencia pública al tributar los 
últimos homenajes al ciudadano muerto. 



El cortejo 





' Manchas á la aguada 

mo la ironía, azotando brutal los rostros ateri¬ 
dos de los que no tienen un lugar junto á la chi¬ 
menea paternal, en la sala de las consejas de in¬ 
vierno, llena del ambiente amoroso que hace te¬ 
mer los rigores del vendaval cuando se debate 
afuera riñendo en tempestuoso diálogo con las ve¬ 
letas de las torres. 

He ahí que asoma la madrugada triste en el 
umbroso horizonte enfriado por la mirada de 
acero del viejo cruel. 

Acaba la noche; y desde la altura, inmóvil é 
impenetrable, sacudida por torios los vientos su 
hopalanda de pieles, llameando agitada por las 
rachas crudas su cabellera de cien años, el recio 
anciano hirsuto mira cómo nace mecida por el 
ciento la helada aurora riel primer día de in¬ 
vierno. 


SIESTA 

Sobre la calle abandonada que extiende á lo 
lejos en la soledad de la hora ardiente la mono¬ 
tonía de sus inexorables rectas, ora golpea el sol 
de mediodía calentando las piedra* con el fuego 
de su lúa silenciosa, ora corre la sombra def ca- 


Á 



prichoso nublado mordiendo el suelo en su raudo 
avance de fantasma. 

Todo el indiferente fastidio de la siesta se des¬ 
carga sobre la ciudad aletargada, que responde 
con la displicencia de su abatimiento al lujo de 
claridad alegre que derrama el cielo, un cielo de 
intenso azul real, deslumbrante é incandescente 
en el cénit 

Abajo sólo interrumpen la quietud del inter¬ 
valo de somnolencia impuesto por el calor del me¬ 
diodía, el lento Ir aquén o «le la carreta pernos» 
que avanza it rabiando tola sobre sus gruesos 
elásticos, ó el cornetín del tranvía que canta en 
el silencio bochornoso, al atravesar la calle el 
coche vacío, al trote manso é igual «le los caba¬ 
llos, siempre vencidos por crónica haraganería, 
515 




EL HUÉSPED CRUEL 

A yer llamó á la puerta del Tiempo el gran 
viejo de la blanca hopalanda nevada 
guarnecida 
de pieles 
blancas, 
agitando su 
inmensa 
barba de 
plata loa 
aletazos del 
viento hela¬ 
do, recio el 
perfil, hir¬ 
sutas las ce¬ 
jas, curtido 
el rostro y 
dura la mi¬ 
rada. 

El Tiem¬ 
po, al oir 

aquel llamado que sacudía zumbando con el 
vendaval la casa entera, miró al calendario y 

dijo: 

— ¡Ah! Bien; pasa, pues, viejo cruel. 

Y entró, saludado por la hora de la nieve, 
abriéndole el camino una audaz racha de pam¬ 
pero que barría brutal las últimas hojas secas — 
arrojándolas al espacio obscuro de la última tar¬ 
de de otoño. 

El viejo de perfil duro y mirada de acero se 
detuvo en lo alto, reconcentrado y hosco, miran¬ 
do cruel cómo se cubría de blanco el campo á lo 
lejos, de un blanco apretado mármol de lápida, 
sobre el que reflejaban pálidas las últimas clari¬ 
dades de un umbrío crepúsculo lunar, mientras 
los vientos, quejumbrosos allá en los descarua- 
«los esqueletos de los arbole* muertos, venían á 
él, le envolvían como ciñéndole en mi impetuoso 
abrazo, y le desflecaban la gran barba recia agi¬ 
tando la alba melena rebelde con clamoreos de 
llamarada blanca. 

Entre tanto llegó la noche, una noche de am¬ 
biente cuajado allá arriba, 
. . en el cielo de frío color 

^ H. VaSa gr¡* de abismo, donde as- 
cenilía la luna romo un 
trozo de 
hielo des¬ 
gastado, y 
el pampe¬ 
ro audaz 


siguió su 
correría 
por la tie¬ 
rra, cor¬ 
tante y 
agudo co- 


(¡acudiendo con mortal desgano los cascabeles de 
la gritona collera. 

En los barrios lejanos el calor triunfa, que¬ 
mando las calles desiertas, donde sólo se ve allá 
una figura que pasa rápida en el silencio calu¬ 
roso, acogiéndose á la mez¬ 
quina sombra de los plátanos 
jóvenes; acá un muchacho que 
vuelve del almacén, silbando 
muy bajo; más allá la silueta 
del guardia civil parado en me¬ 
dio de la calle; el grito lejano 
de uir vendedor ambulante que 
pregona con voz de poca espe¬ 
ranza su mercancía en la dora¬ 
da soledad, y el traqueo de un 
carro que pasa rodando traba¬ 
josamente por el adoquinado 
limpio é igual. 

En la plaza los viejos grifos 
de la fuente, calcinados por tan- ZfZ 

tos soles, arrojan su eterno cho¬ 
rro de agua mansa al plato donde suenn continuo 
el débil y monótono claqueo del líquido cayendo 
indiferente é igual de lo alto; algunos loteros ó 
desocupados cabecean invadidos de modorra en 
los bancos de hierro, bajo los paraísos soñolien¬ 
tos, y entre el balasto rojo se irisa la luz en las 
facelillos de mica. 



Después del suelo caldeólo y centelleante déla 
plaza Independencia, vacía é interminable, la 
calle 1S de Julio asciende rudamente asoleada, 
tendiendo sus dos líneas de paraísos en que res¬ 
tos de las serpentinas del último carnaval, des¬ 
coloridas é injuriadas, penden 
aquí y allá de la fronda en 
- jaa pleno verdor. 

Al extremo de las calles 
transversales que dan vista á 
la bahía, el agua inmóvil refleja 
como un espejo deslumbrante 
la luz del sol, fuerte y ardorosa. 

A De cuando en cuando, á un - 

fj caprichoso movimiento tle las 

tj nubes, la sombra desciende y 

corre veloz y silenciosa sobre 
la ciudad que descansa del 
“ fuego como palio entoldado, 

hasta que otra vez rompe el 
—frM.: sol victorioso su velo y muerde 

~— triunfante la tierra y las casas. 

Va así transcurriendo la hora cálida. El movi¬ 
miento empieza á nñimnr las calles centrales con 
ir y venir de gente y rodar de vehículos. Al zum¬ 
bido tle la siesta sucede el rumor de la vida, y 
destle su campanario deja la Matriz caer la cam¬ 
panada de la una sobre la ciudad. 

Arturo Giménez Pastor. 


Después de la tricolor 


I—I km 08 conseguido una fotografía del 1875 
Que tiene para los ciudadanos que actua¬ 
ron en la buena causa de la Revolución Tricolor 
y para todos los que conocen á los hombres que 
más representación tuvieron en ella, un interés 
vivísimo. 


Aparecen en la fotografía los señores Joaquín 
Suárez, Lino Arroyo, Miguel Herró, Leoncio Co¬ 
rrea, José Pedro Ramírez, Angel Muniz y Remi¬ 
gio Castellanos, los jefes y los personajes civiles 
que, vencido el patriótico movimiento de aquel 
año funesto, v emigrados al Brasil, fueron interna¬ 
dos por las autoridades de 
ese país. 

En esa ocasión se retra¬ 
taron los siete personajes, 
délos cuales cuatro han fa¬ 
llecido ya: el general An¬ 
gel Muniz, jefe de la revo¬ 
lución, el coronel Lino 
Arroyo, don Joaquín Suá¬ 
rez y don Miguel Berrd. 

Al publicar esa fotogra¬ 
fía histórica recordamos 
con especial simpatía áesos 
buenos ciudadanos que ya 
no existen y que supieron 
cumplir como buenos sus 
I deberes cívicos en uno de 
los momentos más críticos 
de nuestra historia. Y el 
misino recuerdo y la misma 
simpatía dedicamos á los 
demás sobrevivientes. 



t. Joaquín Suárez.— 2 Lino Arroyo.—3. Miguel Berro. —4 Leoncio Correa. 
5. Jo*i P. Ramírez. —o. Angel Muniz. -7. Remigio Castellanos 



































Entre soberanos 

Sacándose chispas 

(Traducción libre del Inglés) 


E l telégrafo, que en mnterin «le discreción 
puede muy bien darle cola y luz á nues¬ 
tros cronistas sociales, acaba «le informarnos de 
las sensacionales revelaciones hechas por un «ba¬ 
rio alemán — Das Worwap.rls —referentes á In vida 
fulana «leí px príncipe de Gales, hoy rey Eduar¬ 
do VII «le Inglaterra. Es verdad que el estimado 
diario se ha detenido á tiempo en la resbaladiza 
pendiente y nos ha dejiulo á to«los con las ganas 
de saber el resto; pero con lo dicho hay de sobra 
para que la gente innliciosn se lance valiente¬ 
mente por el desfiladero de las conjeturas y su¬ 
pla con la imaginación lo que el diario lia silen¬ 
ciado pudorosamente. 

Pues es el caso, que el diario alemán «le que 
hablamos — cuyo nombre 
no repelimos por temor ú 
quedarnos sin quijadas — 
nos dice «que el rey Eduar¬ 
do VII durante su estadía 
en Cromberg, de incógnito, 
va á arreglar un asunto que 
tiene pendiente hace varios 
aííos con la familia real de 
Alemania», y agrega, ga¬ 
rantiendo formalmente su 
información, que se trata 
del pago de una deuda de 
veinticuatro millones de 
marcos que el rey de Ingla¬ 
terra recibió en préstamo de 
su cufiado el ex empera«lor 
de Alemania Federico el 
Noble. La noticia telegrá¬ 
fica ha cundido y es inne¬ 
cesaria, por lo mismo, su 
reproducción. 

Veinticuatro millones «le 
mnreos I Friolera jabón de 
olor... La suma es como para que basta los me¬ 
nos cavilosos se echen á pensnr en qué pudo em¬ 
plearla el regio dcutlor. que ya no era ningún 
nenito en la época en que se permitía tales derro¬ 
ches. El asunto es grave, pero muy grave!... 

Y, con todo, tiene su lado cómico; por que no 
deja de serlo el espectáculo que ofrecerla el fu¬ 
turo rey de los Ingleses perseguido por todo 
un ejército de ídem armados de cuentas y paga¬ 
rés, obligándolo, en su implacable tenacidad, á 
trasponer el territorio de la patria y refugiarse en 
el de su cufiado — en Alemania — donde encuen¬ 
tra, por fin, junto con el anhelado reposo, los 
medios de sacarse de encima semejante plaga. 
Si en alguna ocasión ha podido un rey darse cabal 


cuenta de la ferocidnd de sus súbditos, ha sido en 
esta, ciertamente. 

— Cufiado mío, casi hermano mío —le habrá 
dicho á Fwlerico III — si tú no me sacas «le este 
atolladero, soy príncipe al agua; mis futuros 
súbditos, ingleses por partida doble, no me darán 
reposo lm«la que no les pague unas esterlinitas 
que les debo! 

— Y cómo cuántas son, hermanito mío? 

— Poquitas, no más, poquitas: apenas un mi¬ 
llón. 

El bondadoso cuilndo, sin atender las indica¬ 
ciones «le sus consejeros, largó la mosca y gol¬ 
peando le espahla del hermano «le su esposa, di¬ 
cen que le dijo: 

— Hucno, pariente, ahí tiene la moneda, arregle 
sus cuentitas; pero tenga 
cuidado, tenga cuidado mi¬ 
re que con esos derroches, 
si se gana en parentela se 
pierde en salud y reputa¬ 
ción. Ojo que la vista en- 

Y pasó un ailo y pasó 
otro, y el bondadoso Fe¬ 
derico, que tenía una afec¬ 
ción ála garganta, entregó 
su alma á Dios, sucedién- 
dole en el trono su hijo 
Guillermo II, tocayo de la 
reina de Holanda. (¡Esto 
tiene nada que ver con 
los trapícheos de Eduarilo; 
pero lo consignamos para 
que se dén cuenta de nues¬ 
tra erudición en asuntos 
reales). Antes de morir, 
llamó á su hijo y le habló 
de este modo, dicen por 
ahí: 

— Mira, Guillermito; junto con el trono te 
dejo un valecito firmado por tu tío el príncipe de 
Gales, futuro rey de Inglaterra. Tú eres un mu¬ 
chacho despavilado y sabrás manejarle cual co¬ 
rresponde. 

—No tenga cuidado, tata — replicó Guillermo 
— mi lío es mi tío, y mi dinero es mi dinero, y sin 
olvidar el respeto que le debo al primero, tam¬ 
poco olvidaré el cantío que se debe al segundo. 
Tiempo al tiempo, y al reloj cuerda! Si no es 
más que eso lo que me tiene que decir, muérase 
tranquilo, tata. 

Guillermo, vds. saben, es un mozo vivo como 
un rayo, que le ha dado más de un dolor de ca¬ 
beza á sus vecinos los soberanos, tan vivo que 






á las primeras de cambio le dijo al ogro Bis- 
marck, el famoso Canciller de Hierro: 

— Ven, viejito. Vd. está ya medio bichoco para 
la políticn, y será mejor que me deje á mí manejar 
los títeres. 'Y lo sopló no más. 

Guardó, pues, el valecito en un cajón, y le dijo 
ni cerrar el escritorio: Quédate ahí, que yo te avi¬ 
saré cuando sen hora de que entres en danza. 
Empezaron á correr los años, á correr los años 
hasta que la salud de la reina Victoria hizo pre¬ 
sumir que estaba en vísperas de dejarle el asiento 
á su hijo, y Guillermo, abriendo el escritorio, ya 
con la balija en la mano, sacó el valecito y le 
dijo: , 

—«Ché, apróntate que ahora te toca á ti». — i 
se embarcó para Inglaterra. 

Lo demás se sabe; murió Victoria, subió L luar- 
do, conferenciaron los do3 soberanos, y es fama 
que hubo un momento en que Guillermo dijo: 

...¿Y los 21 milloncitos, aquéllos, cuándo los 
cobramos, tío? Porque mire que hace rato que 
hace tiempo. 

— ¡Oh! no hay que afligirse muchacho, no hay 
que afligirse; ahora soy rey y... tú comprendes, 


no me ha de faltar de donde echar mano. . 

— Yo le digo eso, tío, ¿sabe? porque mi vieja, 
ahora, con la enfermedad esa, todo el día me anda 
cargoseando con esos marcos, diciéndome esto y 
lo otro, y patatín y patatán. 

— ¡Todo se ha de arreglar, sobrino, todo se ha 
de arreglar! 

Lo demás lo dice el telegrama. 

Y dígasenos ahora, si la proverbial flema bri¬ 
tánica no ha sido batida esta vez por la flema ger¬ 
mánica. Porque eso de esperar años y años para 
cobrar 21 millones de marcos... sólo lo hace el 
rey de Alemania. 

Nota final: Dicen por ahí, que cuando la reina 
actual de Inglaterra se enteró del percance, le 
dijo á su esposo, con toda la meliflua suavidad de 
una recatada lady: 

— «¡Cómo te resbalabas, Eduardo mío! Vale 
más que hayas llegado al trono algo viejito, puea 
de otro modo, hubiera costado un trabajo bárbaro 
formar tu árbol genealógico... por la lozanía y 
abundancia de sus ramas. 

Mlster Cobrlng. 


Por el acuerdo y la paz 



A la hora de entrar en máquina nuestro perió¬ 
dico rocotien las calle» de Montevideo, en nteeting 
.silencioso, millares de persona», que forman la 
columna cívica organizada por iniciativa del doc¬ 
tor Eduardo Acevedo, director de El Siglo y 
Senador don Pedro Echegaray, para expresar su 
anhelo por la realización de un nuevo Acuerdo 
Electoral, como medio de conservar la paz pública. 
Ha sido el mecting realizado, de indiscutible 
importancia por la calidad y por el número de 
manifestantes. Han asistido á él muchos hom¬ 
bres del comercio y representantes de las clases 
conservadoras del país. Se ha notado, no obs¬ 


tante, la ausencia de hombres de los partidos 
tradicionales, cuyos centro» directivos, si bien 
encuentran levantada y patriótica toda iniciativa 
tendente á mantener la tranquilidad del país, 
consideran necesaria la lucha educadora de los 
comici >» que dará el triunfo al más numeroso, al 
más disciplinado y por consiguiente al mas fuerte, 
dentro de la ley y del derecho. — En la imposibili¬ 
dad de dar en este número las notas gráficas rela¬ 
cionadas con el meeting, ofrecemos el grupo de 
sus iniciadores reunidos para ultimar los deta¬ 
lles del acto de que nos ocupamos. 









Recorriendo 



y aburrirse á gusto. Pero nosotros, contrariando 
la disposición divina que nos ordena santilicnr 
las tiestas, no empleamos siempre el clásico día 
del dcscan.-ocn ocupai'ii'ni tan 
agradable y prueba de ello es 
que el pasado domingo carga¬ 
mos con nuestra máquina fo¬ 
tográfica. recorrimos las ca¬ 
lles, visitamos las rnmplns, 
echamos una ojeada á los 
arrabales y nos retiramos lue¬ 
go cual si acabáramos de co¬ 
mer mucho y bien, es decir, 
con la dulce satisfacción del 
deber cumplido. 

En e-tn excursión artístico 
profesional hemos podido 
constatar ¡ay! con cuánta 
pena! que, efectivamente, el 
mundo está perdido por el 
jnego y que entre nuestras 
clases... no elevadas... se 
desarrolla una afición por el 
sport que debe preocupar seriamente a uuesirus 
moralistas. 

El fotograbado N.° l nos denuncia á cuatro 
cultores del complicado arte de In bocha. La bola 



tueda aún... el tiro parece haber >¡do bueno... 
todos los ojos miden la distancia que todavía 
separa á la bocha del mingo... 


tratégicamente en la desdentada boca de un caíto 
maestro boca que no despide el mejor aliento 
— y los peces, que han olido el sebo, no tardan en 
transformarse en pescados no 
muy grandes, es cierto, pero 
lo bastante para hacer la di¬ 
cha de los pichones «le pesca¬ 
dores. 

Entre tanto los tres mucha¬ 
chos del fotograbado subsi¬ 
guiente comprometen el pan 
de sus hijos sobre el tapete 
verde... que aquí hace las 
veces de adoquines... Jue- 
gnn á la payanita y el perdi¬ 
doso paga con carozos de da¬ 
masco, ó se despluman al 
truco como personas forma¬ 
les, gastando los vintenes de 
los diarios, con una feliz des¬ 
preocupación de bohemios 
precoces, hasta que un celador 
vaya á hacer saltar la banca. 

Pero lo que 
pasa con la legión 
que denuncia el 
fotograbado N.® 4 
es más grave... 

Espera —la es¬ 
peranza no debe 
perderse nunca — 
la llegada del vi¬ 
gilante que ya de¬ 
be tener noticias 
de sus fechorías. 

¿Yese vigilante, 
qué hace? 

Por qué no vie¬ 
ne? 

Eso lo explica el fotograbado N.® 5. 

Seven. 










El general José Villar 

E n In ninflana del viernes desembarcó en e»Uii capilnl el general 
don José Villar, militar prestigioso y jefe del ejército «le ope¬ 
raciones ni Norte durante la revolución del !l7. Se le preparnlm 
aquí una recepción públicn por lo» que han sido sus compañeros de 
¡irma» cu cea campaña y por un grupo de Ciudadanos afiliados al 
partido colorado, - pero ella no pudo realizarse á com-eeuencin de 
haber anticipado el general Villar la hora de »u desembarco, lodo 
se redujo á un snluilo que pudieron tributarle uno» cuanto-i entre 
ello» el teniente general Máximo Tajes, el señor Eulogio de lo» Ib- 
yes, Julio B. Sosa v nigunos más que habían salido expresamente á 
recibirle en el vaporcito Hayo. I>e abordo de éste se dieron viva» al g. 
neral Villar que, una vez desembarcado, pasó á alojarse al Hotel de 
las Pirámides. La manifestación que se proyectaba tenía por objeto 
demostrar ni general Villar la complacencia con que sus correligiona¬ 
rios tniraban el éxito obtenido en el Salto en sus trabajo» de unifi¬ 
cación partidaria v vincularlo al mismo tiempo á loa que en igual 
sentido se lineen en la capital y cuyas proyecciones se espera lleguen 
á todos los departamentos de la Reptíblica. 




Félix Morelli 

Reprodujimos en nuestro número anterior la 
gran chapa de bronce que los italianos residente» 
en nuestro país envían á Roma para ser deposi¬ 
tada en la tumba del malogrado rey Humberto I, 
é hicimos conocer con ese motivo los principales 
de sus detalles simbólicos, realizados por el señor 
Félix Morelli. Ln impresión del público que ha 
visto expuesto ese trabajo en Iob escaparates de 
Rasso ha sido unánimemente satisfactoria, arran¬ 
cando á ln crítica de artistas y profanos un: bravo! 
á Morelli, que e» el autor del modelo y el autor de 
la obra, desde el dibujo basta la fundición del úl¬ 
timo clavo. Su boceto en barro, fué premiado en¬ 
tre otros trece presentados ni concurso presidido 
por artistas de primer orden. Como escultor y 
como fundidor, merece elogios Morelli que fué el 
primero en la Repúblia que logró fundir trabajos 
en bronce, sin recurrir al extranjero como ante» 
se hacía. 



Por los caídos en Quinteros 

Ln juventud colorada de Canelones tributó también honras fúnebres á la memoria de lo» caídos 
en Quinteros y de ese acto informa 
nuestro grabado que reproduce la ca¬ 
pilla ardiente levantada en el club polí¬ 
tico constituido en (¡undalupe. Hicieron 
guardia de honor en la ceremonia y du¬ 
rante todo el día, además de distinguido» 
jóvenes afiliados al partido colorado, 
soldado» del piquete allí destacado. Esas 
mismas honras fúnebres han tenido re¬ 
producción en la mayoría de los pueblos 
principales de los departamentos de la 
República, donde, como en Han Euge¬ 
nio, contribuyeron á su realización las 
damas constituidas en comisiones espe¬ 
ciales para la recolección de fondo», or¬ 
nato, etc. Las tradiciones partidarias 
parecen acentuarse con rememoraciones 
ile esta índole —mientras tienden á apa¬ 
gar renenre». nobles iniciativas como la 
que acaba de tener forma práctica en 
el gran meeling realizado el viernes y 
á cuyo frente se encontraban lo» prime¬ 
ros hombres del constitucionalismo y 
del comercio de esta capital, en demnii- 
da de una nueva tregua á las luchas 
partidarias, Capilla ardiente en el local del Club de la Juventud colorada de Caucione! 












El carnaval 



Rincón Azul 


E l Carnaval de este afio — que para ver- comparsas y que el corso del domingo pasado re- 
güenza de su memoria ni. siquiera ha co- / sultó brillante, pero todo eso no alcanzó tampoco 
metido graves pecados —ha tenido un entierro á la animación de otras veces. Baste decir que se 



En la Plaza Constitución 




Comparsa Escuela de Artes y Oficios 


digno de su pobre vida. Cierto es que la gente es¬ 
tuvo con mayores bríos, que hubo más máscaras y 


ha perdido la costumbre de otros años, de llevar 
á Monto, simulado en un cordero al horno, por 
lascalles, en procesión solemne y comérselo 














Sonámbulas extralúcidas 



des pués del paseo con el apetito consígueme! Es 
que decididamente esas cosas lian pasado ya á la 
historia, honor que no conseguirá el Carnaval de 
este año, que no merece ni un mal epitafio ni si¬ 
quiera una amonestación del más regañón de 
los moralistas. El pobre ha muerto casi inocente, 



En el corso 


Los de las comparsas fueron los más decididos y 
entusiastas. Pe lanzaron á la calle en perfecta 
formación, al son de sus músicas, paseando, ha¬ 
ciendo visitas. Después, quienes sin duda dieron 
la nota más alegre fueron otra vez las muchachas 
que tripulaban los carros con disfraces bonitos y 



Disfraces infantiles 


tan triste ha estado, y sus guiñapos descoloridos 
no sirven ni para un mal trofeo de negro lubolo. 

La gente hizo lo posible por divertirse el do¬ 
mingo pasado, y ya de mirones, ya de espectado¬ 
res, hay muchos que aseguran que lo consiguie¬ 
ron, no sin loables esfuerzos, para renovar las 
viejas tradiciones y sacudir la apatía reinante. 


elegantes y las que dieron al corso nocturno ma¬ 
yor animación. En cuanto á las máscaras sueltas 
á ninguna se le aguzó el ¡ngen : o y no ofrecieron 
de nuevo nada más que el de ser peores que en 
los otros días de carnestolendas. Pin embargo, 
por los barrios cercanos al centro, abundaban y 
con gracia más ó menos dudosa llegaron á ofre- 



Caballeros líricos 


Los marinos 










Los caballeros de la Esperanza 

cer al vecindario una ilusión del Carnaval, gritón, 
casi escandaloso, no muy limpio si se quiere, pero 
un Carnaval al fin, que nunquesin el mérito de te¬ 
ner una elegante extravagancia ó una cómica ex¬ 
centricidad, metió todoel ruido posible. Naturalque 
esto no reza con aquellos parajes donde hubo tor¬ 
neos de comparsas ó donde se improvisaron cor¬ 
sos, porque en ellos la animación fué mayor y 


Las comparsas presas en la 3.“ 

Medio Montevideo tomó parte en él de una raa 
ñera más ó menos activa y el que menos, pudo 
entretenerse en ver desfilar bajo los arcos de luz 
los elegantes carruajes, los carros adornados, los 
vehículos raros que sólo aparecen cuando pueden 
andar sin patente, los grupos de máscaras bulli¬ 
ciosas que hendían con alegre atrevimiento la 
concurrencia que ocupaba las aceras, como si al 



Estrella de África Por la plaza Independencia 


más culta y por lo menos se tuvieron orquestas y 
canciones con las consabidas mazurkas, polkas y 
brindis y los galantes saludos de los estandartes, 
cuajados de coronas, que hacían más pintorescas 
las volteretas por el aire. 

Pero, de todas las fiestas callejeras del Carna¬ 
val lo mejor fué el corso por la calle 18 de Julio. 


uso de la careta estuviera anexado el de dar em¬ 
pellones é incomodar á los transeúntes. 

El corso, marchando lentamente, en cuatro filas, 
por nuestra más amplia avenida, ofrecía un mag¬ 
nifico aspecto en conjunto y en detalle, muchos 
de los cuales resultaban hermosos y delicados. 
Baste decir que en los carruajes lucían su belleza 



La campanilla lírica 


las comparsas presas en la 3.“ 










Sociedad Infantil Siglo XX en la Unión En el Club Español 


nuestras niñas más distinguidas y queen los carros 
que iban Henos de máscaras con hermosos disfra¬ 
ces, se adivinaban,en ellas, á damas no menos co¬ 
nocidas y espirituales que dejaban á su paso una 


cado saludo; se cambiaban los ramos de flores, 
las bolsiras de raso llenas de bombones, las mil 
deliciosas chucherías que han reemplazado al an¬ 
tiguo juego de Carnaval. 



Hijos de la Guarnición 



“Rojo y Blanco" en el Clnb Epar.ol 


deliciosa algazara. Por sobre todo eso volaban las 
serpentinas en elegantes ondulaciones y con el 
suave fron frou de una coqueta parisiense, simu¬ 
lando en su curva trayectoria un galante y deli¬ 


Si no es que & la una de la mafiana se extin¬ 
guieron las luces, el corso hubiera seguido toda 
la noche. La gente se había entegado con tal en¬ 
tusiasmo á la lucha galante que había olvidado 



El baile en el Centro Gallego 











la hora. Pero la calle 
quedó á Oscura» y se 
inicié el desbande. Con 
el rodar del ídtimo ca¬ 
rruaje terminó el Car¬ 
naval callejero. 

En los salones se 
despidió dignamente ¡i 
Momo. El baile en el 
Club Espabol fué una 
magnifica fiesta en la 
que se congregaron fa¬ 
milias de las más distin¬ 
guidas y donde se pa¬ 
saron horas inolvida¬ 
bles. El Centro Fami¬ 
liar, el Centro Gallego 
y otras sociedades aná- Centro Gallego.—Lanceros 

logas ofrecieron tam¬ 
bién hermosos bailes y 
como recuerdo de ellos 
ofrecemos algunas vis- 

I’ara terminar remiti¬ 
mos á los lectores á la 
información gráfica, 
donde, como vérán, hay 
para recrearla vista con 
la reproducción de los 
retratos de las mejores 
comparsas,entre lasque 
se destacan, natural¬ 
mente, algunas de se¬ 
ñoritas á quienes el fo¬ 
tógrafo túvola dicha de 
sorprender sin antifaz. 
Queden como el recuer- 

Centro Familiar. — Lanceros dodel pasado Carnaval. 




El vapor “Buenos Aires” 

Uno de los más hermosos vapores de la Compañía Trasatlántica Españo’n, el «Buenos Aires», que 
basta el año pasado visitaba periódicamente nue-tro puerto en vinje des le Barcelona, ha sufrido un 
serio percance en el puerto de Génovn. El telégrafo no trasmitió detnlles completos del suceso; sólo 
se sabe que el vapor chocó contra el buque sueco «Cclte», resultando ambos con averías de conside¬ 
ración. Comí la colisión se [rodujoen el interior del puerto, no ha habido desgracias personales, 

pero no por eso deja de la- _ 

mentarse I" producido, por 
todos los que conocían el 
hermoso paquete y más t \ 

aún por los que han via¬ 
jado en él y Imn apreciado 
sus comodidades y sus bue¬ 
nas condiciones marineras, 
que lo colocaban entre los 
primeros de la poderosa 
flota de la Trasatlántica. 

Cuenta el «Buenos Ai¬ 
res» 24 años de servicios, 
pero en ese lapso de tiempo ha sufrido refacciones y reformas, de acuerdo con los adelantos de las 
construcciones navales. 







GUILLERMO E. HILL 
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NUESTROS AYISOS 



Los señores ENRIQUE BONELLI y GUILLERMO 


: 

D'ARAGONA son los agentes exclusivos 

3 CIRUJANO DENTISTA ESPECIALISTA 

; 

E : 

de los avisos de 

ROJO Y BLANCO 


E : 

En cayo nombre y representación ir harán los 
respectivos contrato» 

IT'CJZIA.XITO-IÍ», 161 


(PLAZA MATRIZ) 

¡ ¡ 

CALLE JUNCAL 74 MONTEVIDEO ; 
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BUENO PARA EL ESTÓMAGO 


* * + AMARO INTRA 

EL LvdHELTOIES APERITIVO 

UNICO DEPOSITARIO 

E. CUORE 

CALLE TACUAREMBÓ, NÚMERO 246 


DEPÓSITO DE LOS PRODUCTOS DEL ESTABLECIMIENTO 

PIRIÁPOLIS 


•M- JUANA. PI RIA 

CALLE SAN SALVADOR, NÚMEROS 1'75 AL -79 


POR. PEDIDOS: LOS DOS TELEFONOS 


POR SU PUREZA, BUEN 
PALADAR 
Y OARANTIA 

NO SE DEBEN TOMAR 
OTROS VINOS QUE LOS 
PIRIAPOLIS 

PRECIOS 

VINOS SAUTERNE $ 1.00 

• MOSCATEL . 4.00 

• HORCONA . 3.50 

• BURDEOS . 1.68 

• TIPO CHIANTI . 1.08 

• BURDEOS Ó CHIANTI EN 
DAMAJUANA, LITRO $ 0.13 



LA COGNAQUINA 

PIRIÁPOLIS 

SE PUEDE TOMAR CON 

TODA GARANTIA 

ES LA BEBIDA 

MÁS SANA 

Aperitiva y reconstituyente 

PRECIOS 

CAJÓN, 12 BOTELLAS. $ 0 
POR BOTELLA. $ 0.70 























La proclamación de S. M. Eduardo Vil 

■lo. i Viva el (rey .'.ha vuelto 1 oírse otra vez. 

a reina Victoria, ocupó su puesto el heredero del trono y en el atrio de la Bolsa 

de Londres, del Roy al Ex- 


El Herí 

sond> el frito de Cod rave Itie kin 
monumento, el cortejo se detenía, i 
save the king! que repetíala 
multitud. 

Pero A la entrada de la City 
otra, ceremonia está ordenada 
por la tradición. 

Delante del Temple Bar, un 
destacamento de policía habla 
tendido A través de la calle 
un cordOn rojo para simboli- 

tiempo, ocupaba ese sitio. El 
lord ‘mayor y su séquito, con 
pintorescos trajes, esperaban. 

Cuando la procesión se acer¬ 
caba, la asamblea de alder- 
mrn se agrupó junto al cor- 

Enseguida se acerco un des 
tacamento de guardias A ca¬ 
ballo. después vino, A pie un 
heraldo de armas. En cuanto 
llegó éste A la barrera, el lord 
mayor preguntó: ¿Quien vA?— 

El heraldo del rey para leer 
una proclama, contestó el otro. Ente 
la City es inviolable. 


Guardaban el orden nume¬ 
rosos policemen que no tuvie¬ 
ron poco trabajo con el de 
contener A la multitud entu¬ 
siasmada. 

La fórmula oficial de la 
proclama érala siguiente des¬ 
pués del preámbulo de oficio: 
«El alto y poderoso principe 
Albeito Eduardo, es desde 
hoy, el único y solo legitimo 
seftor soberano Eduardo VII, 
por la Grncia de Dios, rey del 
Reino Unido y de Irlanda, de¬ 
fensor de la Ke y emperador 

Una larga aclamación si¬ 
guió A estas palabra del he¬ 
raldo y, por primera ver 
después de sesenta ailos re-’ 
y). La proclama fué hecha en distintos sitio. Ante cada 
i idau de gala y lela; después lanzaba las palabras: God 


BICICLETAS AMERICANAS 

de MANUEL HUGAUD 
SURTIDOS PIRA 

SEÑORAS, CABALLEROS, 

NIÑAS Y NIÑOS 

TALLERES DE COMPOSTURAS 

CALLE SAN JOSÉ;, número 236a Y 236b 
PLAZA LIBERTAD, 38b 


FARAIACIA1E SANTIAGO BARABINO 

CALLE 18 DE JULIO 328, Esq. CUAREIM 

MONTEVIDEO 

Completa y moderna instalación, contando en 
su laboratorio todos los aparatos indispensables 
para un esmerado despacho. 

Medicamentos puros y recientes, provenientes 
de las casas más reputadas de Europa. 

Gotas de menta para perfumar la boca — artí¬ 
culo muy recomendado. 

DEPILATORIO AMERICANO 

Preparación recomendada é infalible para la 
completa destrucción del pelo y vello mal colo¬ 
cado en la cara y brazos.—Su precio $ 0.ú¡'. 














La muerte de la reina Victoria 


El grabado que acompafla á catas lineas ra reproducción de una fotografía tomada I' la iHm \ n u :■ ho 

y antes de ser pasada A la capilla nrdlent. 

Esta fu< Instalada en el comedor del castillo de Osborne y allí estuvo durarte •a . 

de la relnn. f'or todo habla flores en profusión, primero las coronas enriadas .Ir t..: i ; •: y a-. 

llores que se habían traído de los 
jardines del castillo de Windsor. 
que. por orden del rey Eduardo VII, 
habían sido despojados de todas sus 

Durante tres dias todos los que 
estaban en relaciones con la Corte, 
oficiales y marinos de uniforme, los 
altos funcionarios y los simples sub¬ 
ditos de la reina nacidos en la isla 
de Wight han sido admitidos en 
la capilla ardiente. 

El atadd estuvo all. hasta el vier¬ 
nes de maflana. día en que. la reina 
Victoria, en presencia de las escua 
dras de todas las naciones, y bajo 
las miradas de un concurso inmenso 
Victoria en su lecho de muelle de pueblo iba A hacer su último 

viaje i Windsor. 

Mientras esto pasaba, el nuevo rey hacia su entrada en Londres cuyas calles par. un la- !■• una n- r - En¬ 
seguida de llegar se dirigió á Marlborouglihouse. su casa habitación, de donde salla momee - después vestido 
con el traje de mariscal de campo y ostentando la cinta de la orden de la Jarreliérc. 

El consejo privado le esperaba en el palacio de San Jaime. La imponente asamblea de - r r ¡v:id< m 

prende los ministros en funciones, los que lo han sido, los prelados y grandes sed..res ¡mt-i; I - :• e-ta dignidad 
ror su rango d sus cargos: el lord mayor y sus consejeros. Fué ante ellos que el n y empecé . • r • r su cargo. 
Pronuncio una alocución, juró sobre los evangelios que observarla fielmente las leyes Jei reino > firmó su decla¬ 
ración al Parlamento. 

Sigue d oirá página. 




JLos f^epuT/\Dos 

Vinos 



PAMAJUANAdeIOLTS. 


DOCE NA Si.80 


REPARTO Á DOMICILIO 












Ejp^cífico Etereo-/\qt¡reumático 

DEL 

Dr. 5ERVETTI 


MARAVILLOSO MEDICAMENTO PARA LA CURACIÓN 

DEL 

Reumatismo, lumbago, 

ciática, dolores neurálgicos, 

dolores musculares, etc., eta 


Una pincelada sobre 

la parte enferma calma en el acto el dolor 


18 DE JULIO, 114. 


Depósito general: 

Droguería del Indio 

MONTEVIDEO. 


PASTILLAS DCL DOCTOR D| JY 

ESPECTORANTES ¿ <4 ¿ ^ * 

Tp BALSAMICAS 


Soberano medicamento 
PARA CURAR 
La t o s , ca tarro, 

dolor de pulmones, 

bronquitis, mal aliento , 

influenza, asma, etc., ete. 

Batía una sola pastilla del doctor PUY paro calmar 
la tos, y un dia para curarla 

No es remedio secreto, pues su fórmula va Impresa 
cada cqja 

Las pasillos del doctor Puy NO SON NEGRAS 
NI CONTIENEN OPIO 

-f SE VENDEN EN TODAS LAS FARMACIAS, 'i 








aíxiR wm-asMáTico 


T*ste específico 
¡ es el reipedio rpás seguro para la curación del asma, 
püipero de las curas es de todos cuantos 

■ ■> - 

han hecho uso de dicho ELIXIR. 


Preparado por J. MARTINEZ OLASCOAGA 

FARMACEUTICO POR MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES 


Una de las cartas recibidas que atestiguan lo manifestado 


Salto, Julio 30 de 1000. 
| Señor J. Martínez Olascoaga.—Salto. 

i Muy señor mío: Bien hace usted en 
i pregonar las virtudes curativas del elíxir 
i A NTI-asmático, que usted elabora, pues 
i tanto en mí como en otras personas que 
i lo han usado, los efectos de esa preparación 
i han sido sorprendentes. 

Desde varios años padecía continuos y 
¡ violentos ataques de asma, habiendo es- 
| tado sometido durante todo ese tiempo á 
diversos tratamientos médicos, y tomado 
los específicos de más renombre, sin resul- 
I tado alguno satisfactorio; antes por el con- 
¡ trario los accesos eran cada vez más fre- 
¡ cuentes é intenses. 

En tan desesperada situación me fué 
! recomendado el elíxir anti-asmático 


Martínez, y desde las primeras tomas de 
su maravilloso específico, se inició una 
notable mejoría, tal, que el ataque que an¬ 
tes duraba hasta 12 horas ahora desapa¬ 
rece con solo una cucharada en el término 
de tres cuartos de hora. 

Ante un resultado tan halagüeño, me 
deoidí á seguir al pie de la letra sus ins¬ 
trucciones respecto al empleo del elíxir 
en los intervalos entre dos accesos, y con 
placer puedo asegurarle, que á la vez que 
han cedido la violencia y la duración de 
los mismos, su presentación es cada día 
más rara. 

Al autorizarlo para la publicación de 
estas líneas, me es grato saludar á Vd. atte. 

Nicolás CurionL 


DEPÓSITOS: 

MARTINEZ OLASCOAGA Y GOZALBO 

SALTO (República del Uruguay) 

Señores ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y Cía. 

MONTEVIDEO 












Kl mnusoleo de FVngrworr, destinado A In relnn Vic¬ 
toria tiene 80 pies de largo, por 70 de ancho, estA todo 
construido con piedra de Portlnnd y fu< consagrado A 
la memoria del principe Alberto, esposo de Victoria, 
cuyos restos fueron trasladados A este mnusoleo el 18 
de Diciembre de 1862. 

El cuerpo del principe Alberto estA contenido en un 
sardfago de granito de Aberdeen, que pesa nueve to 
neladns y es soportado por un block de mArmol negro 
regalado especialmente con este objeto por el rey de 
Bélgica. Sobre el mausoleo estA la estatua yacente del 
principe Alberto, esculpida en marmol blanco por el 
barón Marochetti. 


Ocupa el mnusoleo de Frogmore un sitio en el centro 
del parque de Windsor y Junto al ya mencionado prin¬ 
cipe Alberto se dejo por orden precisa de Victoria un 
sitio vado que ella debía ocupar. 

Sobre el pórtico de entrada puede leerse una inscrip¬ 
ción concebida en los términos siguientes: 

. En esta tumba, su afligida viuda, la reina Victoria, 
ha querido que todo lo que era mortal en el principe 
Alberto fuera depositado.—1862.— Adiós mi bien amado. 
Aquí reposare contigo, y de aquí resurgiremos juntos 
para volver junto A Cristo.» 

-^/ve- 



Abanicos y bastones de 
los más finos y artísticos, premia¬ 
dos en la Exposición de Pa¬ 
rís de 1900 

recibidos recientemente 

Anteojos especiales para mejorar y con¬ 
servar la vista 

NOVEDADES PARA REGALOS 

Taller de composturas 
EN LA CASA 
















COniNI F)€RMANOS 

PAPELERÍA Y LIBRERÍA 


NUOVA ANTOLOGIA 

Abbonamento anno $ 10 

BI AOCETTANO PAOAMEUTI 
A $ 2.50 TRIMESTRALI 


18 DE JULIO, 97 y 99 

TELÉFONO: LA COOPERATIVA, 

MANUALI HOEPLI 


DEPOSITO: 


FRATELLI BOCCA 


REVISTAS 


NUOVA ANTOLOGIA — ILLUSTRAZIONK ITALIANA 


lección amena 


JEROGLÍFICOS 

O NOTAS 

NOTAS 

CapitAk Vkxb.no. 

SOBRA 

FRASE HECHA Yunv,,lo - 


> de Blas Mil 

CRIPTOGRAFÍA 

AEEEEIIOUBCGMNQRRS 



eriores letras íormi 


LOOOGRIFO 

1284 Pasión 
«ti Ciudad 
3341 Planta 
4133 Sustantivo 
3-14 Rey maro 
214 Sustantivo 
4121 En los Arboles 
IL'14 Infinitivo 

m id. 

4141 Adjetivo 
2121 Sustantivo 

R 

CHARADA 

Mirando tú prima dos 
Soy el mortal más dichoso 
> cuando mAs lo contemplo 
Me parece aun mAs hermoso. 
Al Irma y ruarla me ful 
Y fui tal mi desconsuelo 


un refrAn de 
Tuñecas*. 


Maldije hasta el 
Presto de allí me votv 
Y cuando otra res noi 
MI lodo yo te ofrecí 




de diú un prima Urna y 
v'ue no olvidare jamas. 
uarta taima te llamo 
> cuando ful A replicar 
di Indo rae atraganto 


airara. Charada: l'a 
sitad. 

¡ v - Pisam o Kan d* 


Correspondencia de ROJO Y BL/\J\ÍCO 


Sección Amena 


^>inforoso. — Todo el 
vas producciones que 


CkUui'Jat '“ lrAn rroslmamente. C.racias, 

7 ' , lMd .° co " cusió A In nueva colabora 


aero«tíeo K»K , j . lo " nt ' h °: «»< no cabe. £l 

acróstico habrA que suprimirle mucho, y aun qued.ua 
para enloquecer ni mAs cuerdo. quca.u.t 

algo’rtwls diffc C |T. Ptí,d0 C ° m ° colnbor * dor . rrro mande 

'wpT.'^com- 

plaridns su renuncia, si es que insiste en clin. 


r. — Quedan aceptadas sus producciones v tam- 
-incurso como colaborador. 

Correo Administrativo 

V ! r/' , '. Ca ü nur * ino ~ Kr ‘ i tumos su liquidación 

y y» *2» ^ n „ días contcHtarrmo* su carta, 
de 19m*” Canr,0nC * “ RcC,bín, °'' " lWo h **t* Eacro3! 
..ft—Maldonado. - Queda chancelada » c. hasta 
Knero del comente arto 

ntfhñu Enero*SI~Íe'íiuí' 00 * ‘“P 0 "* dr 

nc» dei iucs ds'liuci K 'h'" 10 * Ciro por suscripción 

"8 , ^e í i’.ñ| S v"*. ~ <?U,d * ch """ , «<A Ve. hssu Febrero 
-■8 de MOI. be le remiten los números pedidos. 




































